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ACTO 1 


Decoración. La entrada de un hotel en las afueras de Madrid. Algo de 


jardín. 


ANDRES. 


ÁNGEL. 


MARIA. 


ANGEL. 


ANDRES. 


ESCENA 1 


MARIA, ANGEL Y ANDRES 


(Saliendo por la puerta de la casa con un plato en la ma- 
no.) Vamos, niños míos, aquí tenéis la ra- 
ción de todos los días; quiero que os la co- 
máis ahora mismo que ya estaríais impa- 
ciente esperándome... 

No señor, no crea usted que estábamos así 
como dice, porque confiamos en su caridad 
que por cierto es muy grande con nosotros. 
Si no fuera por usted nos moriríamos de 
hambre, porque nadie se apiada de nos- 
otros; como mi hermanito es mayor que yo 
dicen que por qué. no trabaja y el pobreci- 
to mío no sabe hacer nada. 

Claro, como que quedamos sin padres, no 
teníamos más que á nuestra abuelita y ésta 
muy vieja, no ha sabido guiarme ni sé como 
he de ganar dinero; dígame usted señor qué 
he de hacer para ello. 

No, hijo mío, no tienes que pensar por aho- 
ra en eso, tú serás un buen muchacho. Ten- 
go un proyecto bace unos días y creo que 
ésto que pienso ha.de ser vuestra felicidad. 


ANGEL. 
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PEO E 


¿Cómo, usted tiene pensada nuestra felici- 
dad? 

Sí, ya veréis más tarde como os váis á ale- 
egrar mucho. La señora de esta casa es la 
marquesa viuda de Malvira, y es una seño- 
ra muy buena, tiene unos o muy 
generosos y con un alma de un angel; ya 
veréis, ya veréis.. 

Dios la bendiga. 

La toma la cara á los dos» ) Benditos seáis. Ea, 
pues á comerse esto, de lo cual me he pri- 
vado para que ustedes lo disfruten. Idos 
allí á la vuelta de la casa, por ese jardín, 
mientras voy á poner en práctica mi plán. 
Vamos. (Vánse por un lado de la casi) 


ESCENA II 


ANDRES SOLO 


¡Qué interéstengo en protegerlos! ¡Qué bue- 
nos son! Voy á decirle á la marquesa que 
los vea y de fijo sé que al verlos se imtere- 
sará por estos niños. La marquesa tiene una 
hija que aunque es mayor que éstos, es una 
niña en todo;le gusta el juego como si tuvie- 
ra aún diez años, y ya tiene catorce; es al- 
go voluntariosa y mimadilla por su madre, 
porque como es hija única, esto la ha hecho 
ser déspota y egoista. Pero apesar de todo 
voy á llamarla; pienso decírselo antes que 
á su madre para que vea á estos desgracia- 
dos, y por lo prgnto, siquiera, se ha de con- 
doler de ellos, porque bien dirigida sería la 
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hija de la marquesa una cosa buena; pera 
tiene á su lado una doncellita que es la que 
le avisa cuando no da en las cosas; tendré 
que poner atajo, porque la está pervirtien- 
do. Luisita que necesita de poco y con una 
á su lado que la alimente sus ideas, ¿eh? es 
bastante... pero, aquí se acerca la Luisa: 
por sus gritos y saltos se anuncia siempre. 


ESCENA HI 


LUISA Y D:CHO 


(Saltando y gritando llamando á Andrés, con un látigo en 
la mano y la cuerda para aliada Andrés, An- 
drés... A | 
¿Qué quieres? Aquí me tienes traviesilla. 
¿Aquí estás? Pues ven, aproxímate, Vamos 
á lo de todos los días. | 
Vamos á ello, dame la cuerda. 

Tómala, Andresito por esa punta y que no 
se te zafe como tú acostumbras y después 
haya que empezar de nuevo. 

(Goltando da cuerda) ¡Ah! Luisa, ya se me iba 
olvidando; tengo que decirte una cosa, Ó 
mejor dicho, enseñarte dos alhajas... 
¿Cómo, mi mamá quizás las habrá compra- 
do y te habrá dicho que son para míi?... 
Enséñamelas, enséñamelas pronto. ¿Son bo- 
nitas? ¿Quizas brillantes?... 

Brillantes son, efectivamente, alhajas pre- 
ciosas; pero no son para ponértelas, ni tu 
mamá sabe nada de esto; es que vienen 
aquí á la puerta del hotel, todos los días, 


LUISA. 


ANDRES. 


LUISA. 


ANGEL. 


MARIA. 


LUISA. 


Los DOS. 


LUISA. 


ANGEL. 


e pe 


dos hermanitos mendigos, tan igualitos, tan 
dulces y tan graciosos, que la verdad, me 
dá una lástima de ellos, porque son huerfa- 
nitos. 

(Con interés.) ¿Sí? Pues yo quiero verlos.¿Dón- 
de están? 


ESCENA IV 


ANGEL, MARIA Y DICHOS 


D 
(Los mendigosentrando como cortados en la presencia de 


Luisa y dejando el plato sobre un pedestal.) 

Aquí los tiene, miralos, míralos. Aproxi- 
máos. (A los niños.) No tengáis miedo, esta es 
la señorita de esta casa, es compasiva con 
los desgraciados. 

(Con compasión.) ¡Ay! qué andrajosos están, 
pobrecitos. ¡Y qué bonitos son! ¿Y dices que 
son huerfanitos? | 

Por desgracia quedamos huérfanos desde 
que teníamos, yo seis años y cuatro mi her- 
manita... Y si no fuera por la caridad de 
algunos. (Mirando á4 Andrés:) 

Nos moriríamos de hambre. Hace tres días 
que nuestra abuelita ha muerto en el hos- 
pital. | 
¡Pobrecitos míos! Voy á llamar á mamá pa- 
ra que los vea. ¿Y ustedes sentirán frio así, 
es verdad? 

Mucho. 

¿Y con quién están ustedes ahora después 
de muerta su abuelita? 

Con nadie. Debajo de los portales dormi- 


LUISA. 
MARIA. 


LUISA. 
MARIA. 


ANDRES. 
LUISA. 


ANDRES. 
MARIA. 
ANGEL. 
ANDRES. 
MARIA. 


ANDRES. 


ANGEL 


a 


> 


mos anoche; al morir nuestra abuela ya no 
tenemos casa . 

¿Y los muebles? 

No teníamos ninguno. Anoche pasamos un 
susto... 

¿De modo que no les ha quedado ya á uste- 
des nadie? 

Nadie, sólo las personas caritativas. 
(Llorando de lios 

¡Ay! eso es una lástima; no, pues no les su- 
cederá á ustedes más, eso de dormir en la 
calle. Ahora vendrá mi mamá que es muy 
buena y verán ustedes... Andrés, que no se 
vayan, que no se vayan... (vase corriendo.) 


ESCENA V 


DICHOS, DESPUES LUISA Y LA MARQUESA 


(Aparte) Le ha cog:do en un arranque de 
generoso sentimiento. Su madre la oirá. 
Señor, ¿quién es esta señorita tan buena? 
No bas oido que es la señorita de esta casa. 
Si, la hija de la viuda marquesa de Malvi "a. 


—¡Ah!... la hija de una marquesa! ¿Entonces 


serán muy ricas? ¿Es verdad? 

Sí, muy ricas son, pero no porque sea mar- 
quesa es rica, porque hay muchos títulos 
que no tienen un cuarto, y otros á los que 
solo les há quedado el recuerdo de haber 
sido título. 

Pero aquí se conoce que hay mucho dinero, 
la entrada de este palacio lo dice. 
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¿Y tiene muchos hermanos esta señorita? 
Es sola, la marquesa no tiene más hija que 
ésta. | 

¡Ay, entonces estará aburrida, triste... 
No, la acompaña (Aparte.) un diablillo. Una 
doncellita que es muy lista; ya pasa sus ra- 
tos alegres por estos jardines. 

(Marquesa y Luisa entrando. Luisa cogiendo á su madre 
de la aby 

¿Adónde me llevas? 

Ven, ven, mamaita, verás qué niños tan 
hermosos y tan bonitos... Mira, mira y qué 
buenos son... 

¿Pero... dónde están? ¿Adónde me llevas? 
Aquí, aquí... aquí están... 

¿Estos son? ¡Ay! es verdad, qué bonitos, po- 
brecitos! Venid, venid conmigo. (Los dos se 
acercan cortados y confisós.) 
Acercaos, acercaos, no temáis, esta es la 
mamá de la señorita que ya conocéis, es la 
señora marquesa de quien os he hablado. 
¡Ah! ¿Pero usted ya les ha hablado de mí? 
Si, señora, ya sabemos que es usted muy 
buena. | 
Este señor nos ha dicho que tiene usted muy 
buen corazón. | 

Andrés, ¿cómo? Entonces cuénteme usted 
cuándo los ha visto?... 

Verá usted, señora, Todos los días vienen 
ellos: aquí á implorar la caridad.,. ya ve 
usted por el traje... 


MARQUE. - 


ANDRES. 


MARIA. 


LuUIsa. 


MARQUE. 


LUISA. 


MARQUE. 


LUISA. 
MARIA. 


MARQUE. 


ANDRES. 
ÁNGEL. 


MARQUE. 


ÁNGEL. 


MARQUE. 


ANGEL. 


PTE 


!Ay! y qué gracia me hacen, qué simpáti- 
cos son. 

Pues el caso es, que al verlos aquí, me ins- 
piraron compasión, y todos los días me he 
privado de comer alguna cosa por tal de 
que ellos la disfrutaran. | 


Como que si no fuera por este señor nos cae- 
ríamos por las calles... 
Mamá, si duermen desde anoche debajo de 
los portales, porque no tienen ya casa. 
¡Jesús! 

Sí, hace tres días que se les ha muerto su 
abuelita, la única persona que tenian, y ha 
muerto en el hospital. | 
¡Qué horror! ¿Es posible? ¿De modo, que no 
tienen dónde descansar más que en ese si- 
tio? ¿Y vuestros padres?... 


- Si no los tienen. 


No tenemos padres. 

ón o prol ¡Jesús, Jesús! 

Sí, son huérfanos. 

Quedamos sin padres desde que yo tenía 


“seis años y mi hermanita cuatro. 


¿Y qué edad tienes tú ahora? 

Doce años. 

(a Anger.) ¿En qué se ejercitaba tu padre? 
¡Ah! Era jornalero. Y según recuerdo muy 
honrado, porque cuando venía del trabajo 
le decía á mi mamá: «Toma y trae la comi- 
da, aquí tienes todo lo que he ganado hoy». 
Y mi mamá le contestaba: «Bendito seas, 
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que eres el espejo en donde deberían mi- 
rarse todos los maridos.» 

(Llorando.J¿ Y á tise te han quedado muy pre- 
sentes las buenas cualidades de tu padre? 
Si señora, tengo muchos deseos de imitar á 
mi buen padre, y poder ganar para mante- 
ner á mi hermana que la quiero mucho. 
¡Ay mamá! que bueno es este niño... (a ma- 
ría.) ¿Y tá quieres mucho á tu hermano? 
¡Ay! muchísimo! Nos queremo3 mucho los 
dos. Nunca nos hemos reñido. 

(Aparte á su mamá-) Mamá, que no se vayan de 
aquí estos niños... Que se queden con nos- 
otros... (Que no sigan en la miseria... 

IO á' Luisa.) Si, hija mía, ya lo había pen- 
sado, y más viendo que tú lo deseas...¡Cuán- 
to me agrada ver en tí ese arranque de ca- 
ridad! ¡Así, así quiero que seas, y que no 
vea yo en tí jamás desarrollado el orgullo! 
(a los niños tomándoles las manos.) Venid acá, des- 
de hoy se ha concluido vuestra miseria, os 
quedáis aquí acompañando á mi hija, pro- 
tejo á ustedes dejándolos en mi casa y pro- 
meto tratarlos como si fueran mis hijos... 


ESCENA VI 


INES Y DICHOS. 


ES ¡Jesús, y qué atrocidad! Tratan 
á unos mendigos como si fueran sus hijos; 
la marquesa se ha vuelto loca, no cabe du- 
da, cuando así se expresa. 
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(Con gozo.) ¿Que nos quedamos aquí? 

Sí, niños mios. 

(Aparte) Estoy aturdido, no me creí que fue- 
ra la acción tan generosa. 

Angel, demos gracias á Dios, según nos 
enseñó nuestra abuelita, cuando recibíamos 
un bien. Y á esta señora. 

A mi bija es á quien debéis este beneficio, 
después de Dios... Ella es la que me ha 
alentado para que yo afirme más y más mi 
deseo. (Le habla bajo á los LO, 

Maparte. ¿NO estoy conforme en ese proyecto; 
más gente en casa... ¿No sabe la marquesa 
que su hija Luisa varía en cuanto se le ha- 
bla en contra de alguna cosa que apadrina? 
¡Ay! Ven, Inés, ven, verás qué niños tan 
monisimos, dá gloria verlos. 

(Gon frialdad.) Sí, muy bonitos son, pero qué 
andrajosos están. 


Si, son muy pobrecitos. 

Y huérfanos... 

¿Sí?... ¡Ah! Pues entónces no hay que ex- 
trañar su descuido. 

(Los niños mirando á Inés con reserva. / 

ate deyu ironía) Y a está aquiila com pasi- 
va. Querría que estuvieran muy compues. 
tos. 

indrés, usted que ha sido el promovedor, 
encárguese de ponerlos dignos de poder al- 
ternar con mi hija. Que los vistan con ro- 
pa de la que yo tengo aqui para los niños 
de la asociación. 
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Está bien, señora marquesa. Venid conmi- 
go, niños míos, que os voy á poner de nue- 
vO. 

Angel, ¡qué felicidad! 

Hasta luego.(Le dá un beso há cada uno) AQUOVAEIA 
van pronto. 

Ahora, en cuanto los aseen y los vistan. 
ULos niños le besan la mano á la marquesa y á su hija ) ] 


E ) 
Hasta después. 


ESCENA VI 


DICHOS 


Hija mía, quiero que consideres mucho á 
los niños, porque los pobrecitos son muy 
desgraciados, y como son tan buenos... 

Si, mamaita mía, estoy muy contenta, por- 
que como soy sola me pongo triste muchas 
veces, y ahora, correremos por el jardin, 
jugaremos... ¡Ay! que gusto... (Saltando.) 
Si. ¿Hasta cuando serás niña? Tienes cator- 
ce años y es preciso que seas más formali- 
ta, que haces muchas travesuras. - 

¿Ka, pues, me vas á regañar ahora? Quiero 
jugar, ¿lo sabes? fibra) 

Señora, no haga usted llorar á la señorita 
Luisa. ¡Vaya! yo que la quiero tanto... 
¡Ay, mi Inesita, que buena es para mi! 
Pero, hija mía, si yo también te quiero, si- 
no que no quisiera que fueras tan jugue- 
tona. 
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Sí, si no fuera por Inés, muchas veces... 
Ella siempre sale á mi defensa. 

Por eso tengo aquí á Inés hecha cargo de 
tí, porque sé que te quiere mucho y que no 
te permite nada que no esté bien; aunque 
ella es joven; pero tiene un esmero extre- 
mado contigo, y esto me hace estar tran- 
quila. 

Como que cualquiera se aproxíma á su la- 
do cuando vamos por alguna parte... Va 
tan guardada conmigo como si fuera con 
una pareja de guardias civiles... (Aparte, á 
Luisa) ¿Y si no digalo la tardesita aquella 
que ibamos en el «landeau» y aquel... qui- 
so darla una broma.. 

baparte.) 11.68, plear illa, calla.. 

(Aparte) No, lo que es para eso no es la ni- 
íñía inocente, que bien le gustan los pollitos. 


(Vánse Luisa é Inés. La marquesa se queda esa dol 


ESCENA VIII 


JUAN LUIS Y DICHA. 


Marquesa, aquí me tiene ustod. 
¿Cómo estás de vuelta tan pronto? Vamos, 
la cacería no ha sido tan favorable esta 


“temporada. 


No, señora, que ha sido magnífica, sino que 
tuve un altercado con uno de los concu- 
rrentes y me vine antes que los demás com- 
pañeros. 

¿Un altercado? Tú que eres tan sosegado. 
¿Cómo ha sido eso? 
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Calumnió la honra de una mujer y sin es- 


perar á razones le dí una bofetada. 

Si todos los hombres al hablar así encon- 
traran otro que los contuviera, no llega- 
rían al extremo de tanto cinismo. 

Me indigné al ver la honra de una mujer 
arrastrada hasta confundirla con... Vamos, 
que no lo pasé... El quiso responderme con 
otra bofetada, y si no me contienen no sé 
que sucede allí... En fin, me vine y... aquí 
me tiene usted á su disposición. 

Gracias, marquesito, gracias, ya sé que 
eres un joven honrado, y pór eso te veo con 
tanto gusto. 


Marquesa, el estudio ha sido mi solo placer, 
y comprendiendo que con él se ha desarro- 
lado mi inteligencia he querido aprove- 
char una cosa que Dios me ha dado para 
saber guiarme y darle el uso necesario pa- 
ra lo que ha sido creada... 


Es verdad, porque una imaginación bien 
cultivada y bien dirigida es una joya, y sl 
al mismo tiempo le acompañan unos senti- 
mientos nobles y generosos, es una piedra 
preciosa que destella sus fulgores en las ne- 
gruras de la ignorancia social. Estos bue- 
nos sentimientos no abundan. 

Ciertamente que no abundan. Esto me ha- 
ce recordar, que el día antes de ir á la ca- 
cería, me encontré por la calle á dos niños 
de unos diez ó doce años, tan pobres, tan 
humildes en su mirada y en su porte, que 
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desde entonces se me han quedado tan fijos 
en la imaginación que... 

¿Dos muy hermosos, niña y niño, él peline- 
gro y ella rubia? 

Ciertamente... ¿Los conoce usted? 

¿Que si los conozco? (Sonríe conmovida.) 

¿Por qué sonríe usted, marquesa? 

Juan Luis, sonrío de gozo al ver que hay 
en la tierra quien sabe sentir con el pobre 
y que desea remediar su desgracia... ¡Esos 
dos niños son huérfanos, y no tienen á na- 
die! ¡Son solos en el mundo! | 
¿Solos, pobres y niños?... ¡ Vamos, vamos 
marquesa en su busca y los dos remediare- 
mos su miseria!.., 

No temas, ya los hallaremos. ¿Tú que pien- 
sas hacer? 


¿Que, qué pienso hacer? (con energía ) ¡Muy 
rico soy y por más que reparto entre los 
pobres mucha parte de mis bienes, no se 
aminora por eso mi caudal, antes al contra- 
rio erece cada vez más. ¿Qué somos los ri- 
cos, sino administradores del pobre? 

Por suerte hay aquí un joven naciendo que 
conoce, que aunque son suyos los bienes 
que posee hay un sér superior más atlas 
que es el que le ha concedido ese privile- 
gio, y por lo tanto lo distribuye entre sus 
hermanos necesitados. 

Marquesa,desde que tuve uso de razón pen: 
saba de la misma manera. 


(Aparte) ¡Ah! Aquí se acercan los niños... 
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Quiero sorprender á Juan Luis á ver si los 
conoce. 


ESCENA IX 


ANDRES, MARIA, ANGEL Y DICHOS 


Ya estamos aquí... ¿Qué le parece á la se- 
ñora marquesa? 

¡Ay, y qué bonitos vienen!... ¡Juan Luis, 
mira qué niños tan guapos! (Aparte.) Vere- 
mos si los conoce... 

(Con admiración.) ¡Estos niños son un vivo re- 
trato de los que tanto me impresionaron en 
la calle hace pocos días!... 

¿Qué, se parecen? 


¿Cómo, son los mismos que deseábamos 


proteger? 

Sí, pero yo me he anticipado. 

Sí, señor, la señora marquesa se ha hecho 
cargo de estos niños huerfanitos para hacer 
su teHncidan 


(Bosando á los niños.) ¡Qué me alegro, qué nte, 


alegro!... ¡Y qué humildad hay en ellos!... 
¡Qué gozo dá el verlos! 
A mi también. 


ESCENA X 


LUISA, INES Y DICHOS 


¡Hola, hola, qué bonitos están!... 

(usa niños están como cortados en la presencia de todos.) 
¿Qué tenéis, hijos? ¿No estáis satisfechos al 
veros con otro traje? 
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Estamos muy contentos, señora.. 
La alegría que tenemos es muy g O 
(Los niños besan la mano á la a rquósad 
Pobrecitos mios, qué agradecidos son... 
(Aparte.) No me agradan ni compuestos. 
Vamos, vamos á jugar por el jardin... 
UT; 
Mucho me agrada ver á Luisa con el carl- 
ño que los trata... 

(Ntarte) Boco le durará esa amabilidad; muy 
pronto variará, ese es su carácter; ya ve- 
rán éstos el cambio dentro de un instante. 
Luisita, llévalos por allá dentro para que 
conozcan la casa. Luisa, cuidado. 

No temas, mamaita. 

Descuide usted, señora, siempre sabremos 
guardar el respeto debido. 

Yo la querré mucho. 

Inés, vente con nosotros. Urano.) 


MES 


(Hablando bajo con los niños.) 


ESCENA XI 


DICHOS 


Andrés, voy á encargarle á usted una cosa 
que tiene que desempeñar con el esmero de 
siempre. 

¿Qué hay señora? 

Que he pensado mandar á los niños á un 
colegio para su educación. 

Me parece muy bion. 

(Haciendo afirmación con la cabeza.) 

han Lale) ¿ustás conforme? Sé que pen- 
samos de la misma manera.... De modo 
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que cuando pasen unos días que ellos ha-. 


yan disfrutado, gozando de los bienes que 
les vamos á proporcionar, entonces, (A An- 
drés.) usted se encargará de llevar á cada 
uno al punto que yo disponga, porque lo 
necesitan. 

Y que son muy formalitos, señor marqués; 
hace que están viniendo aquí cerca de un 


mes y siempre los he visto del mismo modo: 


tan humildes, tan contentos, con lo poquito 
que les daba, y tan agradecidos... 
Marquesa, no puede usted imaginarse lo 
que he gozado este rato, al ver la acción 
tan generosa que ha ejercido usted. Y sobre 
todo ver á Luisa tan familiar con ellos... 
(Llorando.) Lloro al ver lo buena que es la 
señora marquesa; porque apesar de cono- 
cer sus bondades nunca creí que los hubie- 
ra dejado en su casa; es un rasgo tan gene 
roso que asombra... 

No he hecho más que cumplir con lo que 
me ha dictado mi corazón. | 


ESCENA XII 


LUISA Y DICHOS 


(Gorriendo.) Mamá, mamá, á los niños los he 
llevado por toda la casa para que la vie- 
ran, y como los llevaba corriendo han tro- 
pezado con algunos muebles y se han cal- 
do; estaban como asustados... parecian ton- 


tos; no hacían más que mirar con asombro; 


”. 
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cuando pasaban por delante de los espejos 


se espantaban 
(Con OO niición) ¿Y dónde los ha dejado? 


Ahí están, porque les he dícho que no pa- 
sen de su sitio; pues no me dieron la mano 
cuando corrían y me dijeron de «tú». ¡Ya 
eso es demasiado! Y les he dado una bofe- 
tada á cada uno. 

(A breleacial) ¿Qué has hecho? 

Y les he dicho también que son unos men- 
digos, y que yo soy una señorita... 
(Oonasombro.) ¿Qué estás diciendo? 

Sí, y que de ellos á mí va mucho... Porque 
ya eso es abusar... Una cosa es tenerlos 
aquí y otra es hacerlos iguales á mi.... 
(Aparte) Así me ha dicho Inés que diga 
(Aparte.) ¡Qué chasco me he llevado! ¡Qué 
orgullosa y qué cruel! 

(Aparte.) Esto lo esperaba yo. 

(Con energía.) ¡Luisa, he necesitado contener- 
me al oirte! ¡Ya se acabaron las conside- 
raciones, has hecho una cosa que no te la 
dejo pasar por nada del mundo! ¡Ahora 
mismo vas por los niños! ¡Ahora mismo le 


has de pedir perdón!!! 


¿Yo? 

(Con energía) ¡Di, tú! ¿Tú sabes la ofensa que 
has causado? ¿No ves que ese orgullo necio 
ha destrozado el corazón de unos seres des- 
eraciados? ¡Hay en esos que tú crees inte- 
riores á tí una superioridad suma, porque 
econ esa vanidad que has puesto de relieve, 
has hecho que se eleven sobre tí!!! 
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- LUISA. (No ge mueve y llorando. iS 


MARQUE. — (Toma con ira la mano de su hija y la arrodilla del 


MARQUE. ¡Vé, corre y vuela en su busca!. cl 


MARQUE. — (Llamándolos.) Bd Angol, ea acá 


ESCENA XII 
MARIA, ANGEL, INES Y DiCHO 


los niños. ) 
“Los NIÑO8S.( Con espanto.) ¡Veñora! 
MARQUE. (Con energía.) AsÍ es como yo castigo elo 
gullo!!! 
INES. (Se pone las manos en la cabeza, con espanto: E E 
JUAN 1 (En actitud de sorpresa. ) 
ANDRES. (En actitud de sorpresa. ) pa 
MARQUE. (A Luisa, con A Dios y HE la: 
zón, el pobre humilde, es superior ali 
soberbio!!! : 


CAE EL TELÓN 


ACTO ll 


Gabinete lujosamente amueblado. 


ESCENA Il 


ANDRES, SOLO 


Diez años han transcurrido de la entrada 
de los niños en esta casa, y diez años he su- 
frido una ansiedad profunda por verlos aquí 
otra vez; pero hoy, si Dios quiere, parece 
que vendrá Angel, ya concluida su carrera, 
hecho todo un artillero, que dará gloria 
verlo, porque á juzgar por los retratos que 
se han recibido es un guapo mozo .Pues, ¿y 
Maria? Dos meses hace que vino del colegio 
y cada día veo más en ella expresada la 
bondad, la amabilidad y nobleza de sus 
“sentimientos. Un día recibió la señora mar- 
quesa una carta de la superiora del cole- 
gio, manifestándole que María estaba com- 
pletamente instruida. Al día siguiente me 
envió la marquesa por ella y la conduje 
aquí, con el alma inundada de placer al 
contemplarla toda una señorita en sus mo- 
dales y finura. La marquesa, al verla, se 
quedó satistechísima, y la colmó de elogios, 
iratándola como si fuera su hija. Pero, la 
picara de la doncella de la señorita Luisa, 
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no la puede ver, siempre la mira con enco- 
no, y no sé por qué, porque María al ha- 
blarle lo hace con una dulzura... Pero aquí 
se acerca, qué bonita viene. 


ESCENA II 


MARIA Y DICHO 


Señorita... 

Andrés, le tengo á usted dicho que no me 
nombre de ese modo... 

Al verla así me parece que no debo... 
Pues yo se lo exijo... 

Bueno,pero permitame sea solamente cuan- 
do estemos solos, porque cuando estén los 
señores delante es imposib!e... | 

¡A usted le debo mi felicidad, usted fué el 
primero que labró nuestra dicha, y nuestro 
agradecimiento será siempre eterno! 

¡Eh! tonterías, no tengas que agradecerme 
nada; lo hice, porque simpatizaron ustedes 
conmigo de una manera... 

¡Ay! mi buen Andrés! ¡Dios le dará el pre- 
mio! X 
Bueno, bueno... Te dejo, que tengo que 
hacer. Adiós. 

Hasta después, Andrés... 
Hasta luego. (vase) 


ESCENA III 
MARQUESA Y DICHA 


e toma una mano á María, con dylan María, tu 


candor y tu belleza me admiran con extre- 


MARIA. 


MARQUE. 


MARIA. 


MARQUE. 


MARIA. 


MARQUE. 


MARIA. 
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mo, y la pobrecilla de Luisa parece resen- 
tirse á veces, porque cree que he dejado de 
amarla por tí... ¿Pues, no tiene una madre 
más de una hija y á todas las quiere igual? 
(Gon dulzura.) Es natural, como antes estaba 
sola, y ahora yo... tal vez... 


Nada de eso, tú ocupas en mi casa, ya, el 
lugar de hija, y nadie podrá extinguir en 
mí el cariño que te profeso como madre... 
Vales mucho, María. 

(Se sonrie, y como ruborizada y con ana) No siga 
usted... Yo le agradezco en el alma ese ca- 
iño, y el mio es profundo por el beneficio 
tan inmenso que nos ha reportado á los dos. 
No hablemos de eso; lo pasado á echarlo al 
montón del olvido, sólo ten lo presente. 

Al olvido, imposible, imposible... ¡A An- 
drés, á Luisa y á usted, les debo cuanto soy 
y cuanto valgo! 

No deseo más, sino que siempre perseveres 
en tus ideas y que jamás la ingratitud se 
apodere de tu pecho. 

¡Oh! Eso jamás! 

Estoy deseando, ya, ver entrar á Angel he- 
cho un hombre y coneluída su carrera.¡Qué 
formalidad la suya, no ha perdido ni un 
año; ha sido un modelo! Hoy me escribe 
que tal vez tenga el placer de vernos muy 
pronto, de modo que es preciso preparar la 
casa para su llegada: celebraremos una 
reunión de confianza como el día de tu ve: 
nida... Voy á dar, ahora, disposiciones pa- 
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ra ello... Quiero que todos le vean y le ad- 
Min á 
(Le aprieta la mano en prueba de agradoconicaiad 


(Vase.) 


ESCENA IV 
MARIA, SOLA, DESPUES JUAN LUIS 


¡Qué feliz me encuentro al verme tan ama- 
da de la marquesa, y particularmente al 
poseer el corazón de Juan Luis, que estoy 
bien persuadida que me corresponde con un 
amor inextinguible! ¡Qué bueno es y qué 
bien sabe recompensar mi cariño! ¡Le quie- 
ro tanto, tanto, que no sé qué sería de mi 
si perdiera su amor! ¡Que no suceda eso ja- 
más! 

(Entrando.) María... ¡Qué linda estás!... 
Juan Luis... siempre tan galante, .. 
¡Siempre amándote! ¡Mi amor es profundo, 
inmenso! ¡Nada podrá impedir que nos 
amemos! 

¡No hables así, que tengo miedo! Y temo... 
¿Temer, tú? ¿A quién? Muy pronto serás la 
marquesa del Pilar; nuestra unión se veri- 
ficará muy en breve... 

(Baja los Dioni 

¿Qué, lo dudas quizás? 

Dudar de tí, eso no; te conozco bien para 
titubear... Es que se puede presentar algún 
obstáculo; como no sabemos todavía quién 
pueda hacerme daño... Mi cuna humilde... 
¡María, no sigas! ¿Quién puede igualar los 
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timbre de nobleza que encierra tu alma? 
¡Ni esas damas que tú ves brillar en la aris- 
tocracia, con esos títulos que deslumbran á 
la sociedad entera, por su opulencia, tienen 
más valor que tú! ¡Tu candor y ternura re- 
saltan sobre todas esas! 

Juan Luis, no delires... 

¿Delirar? ¿Delirio, la felicidad de poseer tu 
cariño?... 

¡Y yo vivía tan agena á imaginar que pu- 
diera haber quien estuviera labrando mi 
felicidad completa! 


¡Y mientras estaba yo fraguando mi dicha 
en unión con la tuya! Mira, María, quiero 
que cuando se efectúe nuestra unión, vayá- 
mos á viajar por donde tú desees, compra- 
rás todo lo que se te antoje... gastará mu- 
cho, porque te daré oro, mucho oro, para 
que lo gastes... Te compraré brillantes y 
alhajas preciosas.. 

Ese oro que me Mundos lo invertiré, sí, pe- 
ro no será en alhajas .. Lo Apleará en ha- 
cer lo que conmigo hicieron: remediaré la 
miseria, socorreré á cuantos yo pueda al- 
canzar con ese oro que me prometes... 

Sí, tendrás para todo... 

¡Es más grande la miseria que nos rodea 
que todo el oro que pueda haber en la tie- 
raoa : 
Bueno, María, tu harás lo que más te plaz- 
ca; en siendo tú feliz es lo que tu Juan Luis 
BEI ¡Vivir en tu amor es mi delicia! 
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LuUIsa. 
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¡Y la mía! 

Maria, ¿por qué no quieres que la marque- 
sa sepa que nos amamos? 

Porque me ruboriza sólo pensar que lo tras- 
luzca...Le tengo mucho respeto y sufriría... 
Pues muy pronto le he de pedir tu mano y 
entonces... no lo temerás... 

Cuando llegue ese día no tendré más reme- 
dio que conformarme... pero tengo un pre- 
sentimiento... 

¿Cuál es? 

Que Luisa... 

¿Qué? ¿Que lo impedirá? Já, já, Já... 

No.... pero... Temores vanos, Juan Luis, 
perdona... Es que algunas veces el amor es 
un loco y se pierden las... ideas... y no se 
se pueden coordinar... 1 
Te comprendo... No temas; te amo dema- 
siado y no cambiaría tu cariño por nadie 
del mundo. ¿Lo entiendes? ¡Tú sola posee- 
rás mi corazón! 

(Hablan bajo.) 


ESCENA V 


LUISA Y DICHOS 


(Aparte) ¡No cabe duda, se aman! Sus últi- 
mas palabras han sido: «¡Tú sola poseerás 
mi corazón!» 

Luisa, ¿tú aquí? 

¿Qué? ¿Les he sorprendido? No temáis. 

(Gon dulzura.) Hermana mía... ¿Vamos al jar- 
dín? ¿Me esperabas quizás? ¿Te hice aguar- 
dar mucho? 


- LUISA. 
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(Con seriedad.) No, acabo de entrar. He esta- 

do arreglando con mamá los preparativos 

para la venida de tu hermano.. 

Es verdad que al retirarse de 0d: hace un 

momento... me dijo iba á disponerlo. 

¿Conque hace un momento? ¿Eh? ¡Cómo se 

les pasan las horas á los enamorados! 

Si... abora poco salió de -aqui... (Aparte.) 

¡Dios mío, ya ha traslucido que nos ama- 

mos Juan Luis y yo! ) 

Hasta luego; volveré pronto. 

¿Se vá usted ya?... 

Ha dicho que vuelve al momento. 

(Se miran mucho .) 

Adiós, Juan Luis. (Aparte.) ¡Cómo se miran! 

Adiós Luisa... (vaso.) 

ade asa ria: Maria... Ven... 

María, mamá te Jlama... 

Voy enseguida...(Se dán las manos.¡ Adiós Lui- 
. (Vase.) 

(Con epábaada Adiós. 


ESCENA VI 


INES Y D:CHA 


« 


¡Inés de mi alma, ven, ven, tú que eres la 
depositaria de todos mis secretos; ven y oi- 
rás lo que me pasa! 

¿Qué sucede? ¿Qué hay? 

¡Que no tengo duda, que se aman el mar- 
qués y María! 

No se lo decía yo á usted. ¿Y los ha visto 
usted hablar? 
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Si ahora mismo.., me he cerciorado... ¡Y yo 
amándolo con toda mi alma! | 

No tema usted, que ya fraguaremss algo 
para que se concluya. Hasta que desbara- 
temos esas relaciones no hemos de parar. 
¡Ay, cuanto te quiero, Inés! | 
Lo mismo que intentar la señora marquesa 
igualarla con usted: usted tan linda, tan 
elegante: eso es ya rebajarla, vamos que 
no está bien; todo el mundo lo critica... 
¿Sí?... ¿Tú has oído algo?... 

Algo no, mucho... 

¡Ah! ¿Conque entonces estoy en ridículo? 
¿Y qué es lo que dicen?... 

Dicen, que su mamá de usted dá toda la 
preferencia á María, y que á usted la des- 
precian hasta los criados. 


¿Si? Pues ya tomaré mis medidas para que 
no digan una cosa que me rebaja tanto. Ha- 
remos cuanto tú idees y veremos después. 
Sí, señorita, usted es más que ella; á usted 
la amaría el marqués del Pilar si ella no 
hubiera interceptado el paso... De modo, 
que le escribiremos una carta á la señora 
marquesa... diciéndole... Ya veremos lo que 
se fragua... El plán ha de ser echarla de 
aqui para que usted no esté en ridículo, 
siendo la señorita; y consiga usted el casa- 
miento que le corresponde. 

Pero, desengáñate, Inés, quizás mi madre, 
no haga caso de nada. Tiene una confianza 
tan ciega en ella... 
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Ya verá usted, ya verá usted lo que estoy 
aquí pensando y entonces... 


¿Qué intentas? Que no sea ninguna atroci- 
dad... 


Qué pusilánime es usted... 

Inés, la verdad, tengo... 

¿Qué, miedo? Pues, no, no flaquee usted. 
Acuérdese del marqués y adelante... 

Si, sí, es verdad, sigamos nuestro plán. 
Escribiremos aquí la carta que he pensado 
á su mamá de usted... 

Pero ¿cómo?... 

Vamos pronto, pronto, papel y echemos 
fuera lo que estorba... 

(Va á su alcoba y saca una cajita especie de «secretaire> 
y de ella pluma, tintero y papel. ) Espera... que ten- 
go aquí los billetes de banco, producto de 
mis ahorros. 


A ver, á ver, ¿tiene usted billetes? 

Sí, míos... 

¿Sobre cuántos tendrá usted? 

¿Qué intentas? 

Deje usted los billetes ahí empaquetados 

dentro del «secretaire». 

(Pone los billetes dentro del «secretaire». ) Vamos, se- 
rá preciso dejaz "la, porque de lo que ella 

inventa nadie es capaz. 

Déjeme usted, déjeme usted. ¿No se ha en- 

tregado usted á mi? 


Si, pero abrigo temores... 
Qué temores, ni qué pamplinas. La quiero 
á usted mucho para verla arrollada por su 
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madre y despreciada por un hombre que 
prefiere á María... 

(Le dá un abrazo úá Inés:) 

¡Qué pronto veremos á María fuera de esta 
casa! (Inós escribe y lee APREOON > Marquesa: Ace- 
cha hoy á esa María que tienes en tu casa 
y verás como entra en la alcoba de tu hija. 
Así te puedes convencer viendo lo que allí 
hace, de lo indigna que es tu protegida. 
(Cierra la AA Ea, ya está lista. 

Yo te dejo, que estoy inquieta... después 
me explicarás... 

(Señalañdo ale Capartos Este paquete 
de billetes se mete dentro de este «secre- 
taire», y la llave puesta. Ahora á María. 
¿Qué vas ha hacer? ¿A María también? 
Calle, calle, ya verá usted. (medita 
Veremos como salimos de esta empresa... 
Si fracasamos estamos perdidas. 

(Cierra la carta.) Ya está... Cada una á su des- 
tino... Marchemos, y más tarde sabremos 
el resultado... 

Qué traviesa eres. Si no fuera por tí, lo que 
es yo no podría sola inventar nada, tu ima- 
ginación es volcánica y tus planes me... 
me animan á emprender las obras que po- 
nes en planta... y 
Hasta después. (vase corriendo.) 


ESCENA VII 


LUISA, SOLA; DESPUES MARQUESA;MARIA Y ANDRES. 
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¡Cada vez que se intenta algo contra María 
siento una inquietud! ¡Es tan inocente! ¡La 
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verdad es, que si lo pensara mucho tal vez. 
no lo hiciera!... Pero esa Inés es la única 
que me quiere en esta casa... Es tan revol- 
tosa que me alienta cuando ve que voy de- 
cayendo... ¡Oh, lo amo mucho y es preciso 
desbaratar esas relaciones!... Y no hay otro 
medio más eficaz que arrojar á María de 
esta casa; asi la despreciará él, y enton- 
ces... ¿Me amará, quizás? ¡Tal vez, no! En 
fin, veremos por donde salimos... No quie- 
ro detener á Inés; ella me salvará; tiene 
mucha sagacidad y sabrá defenderme... 
(Marquesa, María y Andrés, entrando. 

Bueno, ya tiene usted todas las instruccio- 
nes; (a Andrés.) los convidados quedarán sa- 
tisfechisimos. Quiero que nada falte; usted 
sabrá combinar las cosas para que este 
convite sea igual al celebrado cuando vino 
la señorita María del colegio. 

Descuide usted, señora, que no faltará na- 
da. | 


(Pensativa sentada en una ue! 


MARQy AND(Hablan bajo.) 
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Luisa, ¿qué tienes? ¿Estás mala? Te veo 
muy triste. ¿Qué es lo que te abruma? 

(Gon frialdad.) No tengo nada. 

Como estás tan pensativa, me desanima 
verte así...¿No ves los preparativos para la 
venida de mi hermano? ( con cariño.) ¿POr QUÉ 
esa tristeza? | 

(De mal agrado.) No tengo nada, María... Es 
que no se puede estar siempre del mismo 
humor... 


MARIA. 


MARQUE. 


LUISA. 
MARIA. 


LUISA. 


MARQUE. 


LuUIsa. 


MARQUE. 


LUIsa. 


MARQUE. 


SI 


¡Ah! Entonces... no quiero molestarte... 
¿Qué es eso? ¿Qué pasa para que contestes 
de mal agrado á María? Hace algún tiempo 
que te veo de muy mal temple y es preciso 
que des una explicación, Luisa. María,cree- 
rá, tal vez, que tú no estás conforme con 
su estada en esta casa, y te repito que es 
necesaria una explicación... 

Pero, si yo... 

No lo crea usted así. Déjela usted; no siem- 
pre se está del mismo modo; hay veces que 
se sienten disgustos ajenos á los que cual- 
quiera puede imaginarse,.. Quién sabe lo 
que ella podrá sentir. 


No tengo nada, no es más sino un no se qué, 


que me molesta todo... 

Pues, hija mía, es preciso que te domines... 
porque en sociedad hay que disimular mu- 
ño. | 


Creo que con nadie de fuera doy á conocer 
lo que mi interior siente... porque con Ma- 
ría... como es tu hija, (conironía.) NO hay que 
temer, todo queda en Casa. 

Cierto, que es así, pero muchas veces se 
necesita, aun con la familia, reprimirse un 
poco... | 
No creo que porque no esté alegre, saltan- 
do y bailando, como cuando tenía catorce 
años, se ha de molestar María... Tengo mal 
humor y no estoy para hablar mucho. 
María es muy buena y sabrá dispensarlo 
todo, todo. ¿Es verdad, hija mía. 
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Señora... yo no tengo derecho para... 
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(Aparte.) ¡No sé lo que pasa por mí cuando 
veo á María! ¡Qué inquieta tengo la con- 
ciencia, y ella qué paz tiene en su alma! 
¡Dios mio!¡Qué desasosiego hay en mi! ¡Los 
celos me abrasan. ¡Tengo celos de amante 
y celos de hija!.., 

(Aparte.) Estoy observando y viendo en la se- 
ñorita Luisa, una cosa extraña con María. 
A la señorita Luisa le pasa algo, y hablan 
mucho Inés y ella, veremos lo que yo pue- 
do averiguar... 

Andrés... venga usted al jardín que voy 4 
indicarle algunos adornos... 
Vamos, señora... (Vánse hablando.) 


ESCENA VIII 


LUISA Y MARIA 
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(Gon cariño.) Luisa, ahora que estamos solas, 
quiero que me hables como hermana. Cuén- 
tame todo lo que te abrume. Yo sé mitigar 
pesares, y restañaré esa herida que adivi- 
no en tí. Dime lo que sientas que estoy pron- 
ta á remediar, aun á costa de mi vida, si 
es preciso, todo lo que te haga daño. ¡No 
sabes lo que te quiero! 

(Fatigada.) ¡María... es verdad que tengo una 
herida abierta, como dices, pero es incura- 
ble! ¡Es imposible que tú puedas cicatrizar- 
la! 

Todos los sacrificios del mundo serán para 
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mí un átomo si se comparan con la felici- 
dad que me has proporcionado!... Siento por 
tí un afecto de hermana... ¡Tú no sabes lo 
que es cariño de hermano porque no lo has 
tenido nunca!... 

¡María!...¡Te suplico que me dejes!...(Aparte.) 
¡Ella tan buena y yo tan mala! ¡Esa Inés, 
esa Inés!... 

¡No seas reservada conmigo! ¡No me co- 
noces! 

¡María, déjame, no debo ni puedo decirte 
lo que siento y menos por quien es!... 
(Contusa.) No te creas que es curiosidad... ni 
menos descubrir por quien lo sientes; en- 
tonces... vamos... no insistiré, Luisa. Pero 
tengo un sentimiento profundo en mi alma 
por no compartir contigo tus dolores! Es un 
deber mio, ¿lo entiendes? Es muy grande el 
bien que he recibido de ustedes y muy gran- 
de debe ser mi sacrificio... | 
¡En otra ocasión te complaceré, María; hoy 
me es imposible! ¡Adiós, adiós!... 
Adiós... (Se dan un báso;) (Vase.) 


ESCENA IX 


MARIA, SOLA 


¿Qué pesares podrán abrumar de ese modo 
á Luisa? Y dice que no debe ni puede de- 
cirme por quién los siente... ¿Será, tal vez, 
amor hacia Juan Luis? ¡Oh! ¡Atrás, pensa- 
miento que destrozaría mi alma con abri- 
garlo! ¡Pero, sí se inmutó cuando entró 


ANDRES. 


JUAN L. 
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aquí estando yo con Juan Luis! ¡Dios mío! 
¡Dios mío! ¡Retira de mí esta idea! ¡Tengo 
mucha confianza en él y su amor es mío! 
Cuando vine del colegio, Luisa me halaga- 
ba, siempre alegre... después... su dura mi- 
rada y su reserva...me causa hasta terror!... 


No quiero quejarme de esto con la marque- 


sa, porque entonces la reprendería y podría 
aumentar su encono. Lo que debo hacer es 
pagar bien por mal; ese es mi deber en es- 
ta casa: eso traerá la paz á mi alma! (vase.) 


ESCENA X 


JUAN LUIS Y ANDRES 


Pase usted, señor marqués. 
(Robando el brazo por la espalda á Andrés) Entre us- : 
16d, 101 Buen Andrés... (sonriendo.) mi anti- 
guo viejo... mi gran amigo... 

Señor... ¿amigo?... Esa palabra me honra 
demasiado; no la merezco... en boca de un 
marqués tan ilustre... 

¿Que no la admite usted? ¿No es usted un 
hombre como yo, y acaso valga mucho 
más?... ¿Por qué, porque la casualidad ó el 
nacimiento me haya hecho marqués y á us- 
ted mayordomo de esta casa? 

Señor, la sociedad... no ve así las cosas, y 
es preciso ir con ella... : 

La sociedad, la sociedad es puro conven- 


cionalismo... Examinela usted fríamente y 


verá que hay muy pocos cuerdos y menos 
sinceros. ¡Oh, sociedad, sociedad! ¡Amor 


MARIA. 


MARQUE. 


MARIA. 
MARQUE. 
MARIA. 


ES 


mútuo!¡Este debía ser tu lema! ¡Así, el rico 
y el pobre se alegrarían de haber nacido! 


( Vánado) : | 
ESCENA XI 


MARIA, SOLA 


(Leyendo para 5, (Hnblande!! Ed tenía yo con- 
fianza en él! ¡Y me juraba amor eterno, 
amor profundo! Y ahora me dicen en esta 
carta: (Leyendo alto.) “María; Juan Luis, no 
te ama; tiene relaciones en secreto con la 
hija de la marquesa de Malvira; ve hoy al 
cuarto de Luisa y encontrarás en su «se- 
cretaire» un paquete de cartas que te ase- 
gurarán la correspondencía que sostienen.» 
¿Será cierto? ¿Me engañarán, tal vez? Pe- 
ro, á que dudar; jré, si, iré al cuarto de 
Luisa y veré la realidad! ¡Lo amo mucho! 
¡Dios mio, no me abandones! ¡Si es verdad, 
me resignaré y dejaré que ella goce; yo me 
sacrificaré, aun á costa de mi vida! ¡Entra- 
ré en el cuarto: sí, ahora están en el jardín, 
Inés y Luisa; Andrés ha salido, la marque- 
sa no está por aquí... toda la servidumbre 
está lejos de estos sitios... ahora más bien 
que nunca podré convencerme! 

(va con mucho sigilo al cuarto de Luisa y con mucha pau- 
sa y con miedo, azorada entra en 61.) 

Detrás de María, con mucho silencio la sigue.) (Aparte 
¡Dios mío! ¡Es cierto! ¡Ha entrado! 

(Sale del cuarto azorada y con un paquete en la O, 
(La sorprende, tomándole una ao 


(Da un grito.) 
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(Con tono severo.) ¡ María! ¿Qué llevas ahí? ¿Qué 
hacías en el cuarto de Luisa? ¿Por qué sa- 
les azarada? ¡Dame ese paquete! 

(De rodillas.) ¡Perdón, perdón, tome usted! 
Aparte, abre el paquete y velos pilotes) aparte) 
¡Dios mio! ¡Billetes de banco! ¡Los ahorros 
de mi hija! ¡Desdichada! ¡Lo que acabas de 
hacer es un robo! 

¿Robar yo?... ¡Dios mio! ¡Virgen santa, no 
me abandones! 


ESCENA XII 


ANGEL Y DICHAS 


(Vestido con el uniforme de ero ¿Qué es esto? 
¿De rodillas mi hermana? ! 

¡Angel! 

¡Dios mio! ¡Mi hermano! (cae desmayada.) 
Econ ¿Orpróña) ¿Qué pasa? 

(Le enseña á Angel el aquesta) (Con ira á Angel.) 
¡Acabo de coger á tu hermana con este pa- 
quete en la mano, saliendo de oculto del 
cuarto de mi hija! 
eliana) ¡Billetes de banco! ¿Mi herma- 
na?... on ira toma la mano de Marla.) ¡María! ¿Tú 
has cometido esta infamia? ¿No me respon- 
des?... ¡Marquesa, ahora mismo saldremos 
de aquí, pero para siempre! 

¡Angel! ¡Espera! ... (Apoyada sobre una mesa con la 
mano sobre la Manto 

¡Nada, nada quiero escuchar! ¡Sobre este 
elorioso uniforme que hoy visto por prime- 


E 


ra vez, has echado una mancha imborra- 
ble, ¡desdichada! La deshonra ha caido so- 
bre nosotros! ¡Dios mio, ten piedad de los 
dos! 


CAE LENTO EL TELON 


Dd 
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ACTO HI 


Gabinete con ventanas al jardín. 


ESCENA I 
MARQUESA, SOLA 


¡Qué día de mortal angustia pasé ayer al 
ver que María cometió una ingratitud tan 
grande! ¡Y qué distante estaba de mí esa 
acción en ella! ¡La creía inocente, incapaz 
de obrar de modo tan indigno! ¡Qué desen- 
año tan terrible! ¡Tanto como la amaba, 
la preferencia que con ella tenía, más aún 
que con mi hija!... ¡Y todavía temo arrojar- 
la de aquí!... Al haber visto á Angel, me 
estremece la idea de echarla... Angel me 
ha dicho esta mañana: «Señora, como us- 
ted comprenderá, es imposible permanez- 
camos más aquí.» Pero yo le detuve, di- 
ciéndole: «Espera, hay tiempo.» Le dije és- 
to, porque no quiero creerlo. ¡Me parece im- 
posible! A los que no se hayan apercibido de 
lo hecho por María, se lo ocultaré; no quie- 
ro que la sociedad la mire mal; tenía pues- 
to en ella todo mi cariño y es para mí muy 
sensible la calificación que le den los de- 
más. Todos los planes que formé con la ve- 
nida de Angel, se han frustrado... 


ANDRES. 


MARQUE 


ANDRES. 
MARQUE. 


ANDRES. 


MARQUE. 


ANDRES. 
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ESCENA II 


ANDRES Y DICHA 


Señora marquesa... ¿No viene usted para 
ver si está conforme en los adornos del jar- 
dín para la reunión que... 

Mo, Andrés, no se realiza ya; hay un impe- 
dimento que no puedo comunicar á nadie 
por cuestión de conciencia. 

Eso ya es otra cosa... 

(Distraída, mirando por la ventana al jaa 

(Aparte) Aquí pasa algo gordo; yo veo una 
cosa extraña en los semblantes de todos; 
la alegría sólo rebosa en la pícara de Inés 
y en la desgraciada de la señorita Luisa, 
que va á conseguir su doncellita concluya 
de corromperse. 

(Aparte.) VOy á Ver á ARPA ¡Qué vergúen- 
za tan grande está pasando con lo que Ma- 
ría hizo ayer!... (vase ) 


ESCENA III 


ANDRES, SOLO; DESPUES ANGEL 


Tengo que observar á Luisa y á Inés, por- 


que esa alegría que veo en ellas es muy 
sospechosa. Algo estarán fraguando, y es 
preciso que yo esté al pormenor de todo... 
Este cambio tan repentino de la marquesa, 
y el callar por qué se suprime la fiesta, me 
hacen pensar... es necesario saber Gi 
cosa... yo investigaré. 

Ertando PAY IL PUE André mi padre!.. 


des 


> 
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¡Hijo de mi alma! ¡Qué placer experimento 
al oirte decir esa palabra! ¡Cuánto te quie- 
ro y qué feliz me encuentro al verte hecho 
un bizarro mozo!... Lo que no quisiera es, 
que estuvieras tan triste... ¿Qué es lo que te 
pasa Angel? ¿Por qué esas lágrimas?... 
(Llorando. J¡Ay!¡Andrés, pesan sobre mi amar- 
guras, acaso las más grandes de mi vida!... 
¿Estás quizás enamorado? 

¡Cómo, lo ha conocido usted! (Aparte) Disi- 
mulemos haciéndole ver otra cosa. 

No ves, que á los viejos, como yo, nada se 
les va por alto; esa tristeza tuya marca 
bien claro lo que yo me había figurado. 


ESCENA IV 


MARIA Y DICHOS 


Mi ntsc.) ¡QUÉ noche tan cruel 
he pasado! 


AND Y ANG (Hablan bajo hacia la ventana del E) 


ho MARIA. 
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(Aparte) ¿Qué habrá creído la marquesa 
cuando me dijo?:«¡Desdichada!¡Lo que aca- 
bas de hacer es un robo!» ¡Oh! ¡Dios mío! 
¡Dios mío! ¡Sí¡ ¡Así dijo, que yo había roba- 
dto criobtro ¡Pero al ver las cartas 
se habrá convencido que no es lo que ella 
se imaginó! ¿Entonces, á qué esas quejas? 
¡Le complacerán las relaciones de su hija 
con Juan Luis! 

María, hija mía, qué tristeza veo en tu ros- 


tro y qué palidez... Aquel color tan vivo ha 


desaparecido... ¿Qué es lo que lo motiva! 
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Mi venida, tal vez... la emoción de no ver- 
nos en tantos años... (Aparte, á María.) Que no 
sepa Andrés la causa, que el pobre sufriría 
un dolor mortal! 

(A Angel.) (Aparte) ¡Ab! ¡Es verdad! Andrés, 
es que... la alegría... causa algunas veces 
un cambio que... 

Ya... puede ser así, no lo dudo; pero, al 
mismo tiempo, hay penas en tu corazón. Yo 
no te exijo que me las comuniques, porque 
no tengo ese derecho... 


No diga usted eso. Usted tiene derecho á. 


todo lo que nos pertenezca á los dos. (Apar- 
té, 4 Andrés.) Más tarde lo sabrá usted todo. 
(Aparte, 4 María:) Está bien. Quedáos con Dios, 
hijos míos; voy que la séñora marquesa me 
estará buscando. 

(abraza 4 Andrés.) Y (Aparte.) hasta después, 
que le explicaré... 

Adiós. (vase.) 


ESCENA V 
DICHOS 


(Pausa) ¡Angel! ¡Hermano mio!¡No me aban- 
dones! 

¡Hoy saldremos de esta casa, hoy mismo! 
¿Lo entiendes? 

¡Qué pesar! 

¡Debiste ser agradecida eternamente y no 
lo has sido! 

¡Perdón! ¡He cometido una gran falta, sí, 


porque no debi entrar de oculto en el cuar- 


to de Luisa; he abusado, lo comprendo! 
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(Le toma una mano con OO prosigas! 

¡Angel! ¡No tengo á nadie más que á tí, no 
me abandones, te repito, por piedad! 
(Llorando.) ¡Di, soy tu hermano, debo velar 
por ti!¡No te abandonaré nunca, pero la an- 
gustia que llevo en mi alma vivirá siempre 
conmigo, será mi fiel compañera! ¡Y tú has 
sido la causante!... ¡Tú, tú, la que debias 
haber hecho los sacrificios más grandes del 
mundo, has pagado con una ingratitud que 
tanto te ha envilecido! ... 

¿Yo ingrata?... ¡Padre mío! ¡Virgen santa! 
¡Angel, yo te pondré al alcance de todo!... 
¡Mi amor hacia Juan Luis, ha sido quien 
me precipitó á ello!... 

¿Cómo? ¿Tú amas á Juan Luis? ¿Al marqués 
del Pilar?... : | 
¡Sí, con toda mi alma!... 

¿Y qué tiene que ver ese amor para que co- 
metieras ese delito, esa torpeza, esa... Ars 
rando.) ¿Verdad que tú no eres de esa condi- 
ción? | 
(con asombro.) ¿Yo delito?... Jamás he abusa- 
do de la casa... siempre he respetado lo que 
á ella pertenece... abusé entrando en el 
cuarto de Luisa, por lo que te he dicho an- 
tes, por Juan Luis... 

¿Entonces, estraste... por... 

Por conocer algo que me interesaba más 
que mi vida, por saber si era cierto ó no 
el amor que me juraba Juan Luís... 

(Aparte) ¡Do la entiendo! ¡Dios mío!... ¿O es 
que estoy aturdido?... . 
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¡La ingratitud no ha entrado jamás en mi! 
¡Quiero y respeto á todos los de esta casa 
con alma y vida, y haga el cielo que nunca 
rarien mis sentimientos! 

pate SOU palabras expresan inocencia... 
Cada vez la entiendo menos. ¡O mi berma- 
na está loca, ó es que yo lo estoy|!... 

Aquí viene Luisa con Inés, y no quiero que 
me vean... ! 
¡Bueno, vamos juntos; pero me has de acla- 
rar este espantoso enigma, ó no respondo 
de mi!... (Vanse. ) k 


ESCENA VI 
LUISA E INES 


Ven, Inés, ven, aquí hablaremos á nuestras 
anchas. 

¿Conque parece que todo nos ha salido al 
pie de la letra? Hoy mismo creo que se mar- 
cuand. | 

Sí, cállate, habla bajo... Mi madre la cogió 
saliendo de mi cuarto y con un paquete de 


billetes en la mano... Hoy le dije á mi ma- 
dre que todo lo había yo visto... Qué diablo 
eres, en vez de cartas... le pusiste los bille- 
tes mios... Jamás hubiera yo intentado lo 
que Lun 

Así se hacen las cosas, 6 bien hechas ó no 
se ponen en juego... 

Pues, créelo, que me da lástima que apa- 
rezca la pobre con ese delito, siendo tan 
inocente... 


SEPA 
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Vamos, ya empieza usted con su blandura 
de corazón... Cuando se mete una en una 
empresa, no hay que vacilar... adelante... 
hasta ver el final... que creo va á ser de- 
sastroso, porque salir de aquí le va á cos- 
tar mucho á los dos... 


Y á mi madre, porque los quiere mucho... 
Que... no piense usted en esas cosas, lo que 


hay que conseguir pronto es, que no le es- 


torbe á usted nada. 


¿Pero, tú crees que aunque se vayan, el 
marqués no la sigue? eso ténlo por sabido, 
el marqués no la deja, es ella muy atracti- 
va y él está muy enamorado para que no 
la siga. 

Eso ya lo he traslucido. Pero aquí, hablan- 
do no como doncella y señorita, sino con la 
franqueza de consejera, como soy de usted, 
aquí hablando con toda la confianza que le 
inspiro... ¿no es verdad que no hay en su 
corazón de usted amor hacia el marqués?... 
¿Que no hay amor? No te entiendo. 

Ya me comprenderá usted... Que no es 
amor sólo lo que usted siente por él, que 
hay más que nada, el amor propio herido 
al ver que una pordioserilla... una cual- 
quiera... haya conseguido rebajará usted 
dejándola arrollada, hasta el extremo de 
lograr el privilegio de tener relaciones, na- 
da menos, que con el ilustre marqués del 
Pilar, que lo más propio sería que fuera pa- 
ra usted. 
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Me has comprendido Inés, por eso me. gus- 
tas tanto, porque estás en mí, aún más que 
yo... EA da un abrazo á Tnés) 

Lo ve usted... como es una poca de envi- 
dia... y es natural,,. Ella poseer el corazón 
de un hombre tan guapo, tan rico, tan bue- 
no, tan noble... 


¡Y mientras yo sufriré al verlos amándose! 
¡Dios mío! ¿Por qué no soy más hermosa 


ue Maria? Inés, ¿qué te parece que hic;é- 
- q 6 / 


ramos para que el marqués no la amara? 
Si á ella le ocurriera como á mi amiga Ele- 
na, que ha quedado completamente desfi- 
gurada por una enfermedad?... 


¡Oh, qué idea! Recuerda usted que ante- 
ayer, cuando limpiábamos juntas los apa- 
ratos del laboratorio, ó como se llame, que 
su mamá mandó preparar para el ingenie- 
ro, para Angelito, nos advirtió que tuviése- 
mos mucho cuidado de no derramar ningún 
frasco, porque contenían líquidos que abra- 
saban la piel... pues bien, con unas cuan- 
tas gotas de aquel frasco pequeño, que fué 
el que nos señaló más particularmente, bas- 
tará y sobrará para desfigurarle el rostro 
á esa odiosa María... 

¡Oh! ¡Eso sería cometer un crimen! 

No sea usted así, no se espante de ese mo- 
do.Usted no tendría responsabilidad ningu- 
na, si acaso, recaería sobre mí... Pero no 
hay que temer que nos descubran: la oscu- 
ridad más completa nos protegerá, y nadie 
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LuUIsa. 
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ha de pensar en esta casa que nosotras ha- 
yamos sido las causantes. Usted puede se- 
guir, pero será una tonta, recapacitando, 
si haremos bien ó mal. ¡Ay! que con esos 
éserúpulos la están á usted poniendo en ri- 
dículo, los demás... Los amantes consegul- 
rán su objeto, y usted se quedará mirando 
al cielo, rebajada, ultrajada, tal vez, y la 
ilustre señorita de los marqueses de Malvi- 
ra, sufriendo por causa de ellos... Y todo el 
mundo dirá: Precisamente, como vale más 
que ella, pues... 

Bueno, Inés, bueno, has lo que quie "AS, SOY 
tuya, estoy entregada á tí, ejerces sobre mi 
una sugestión diabólica... ¿Y cómo piensas 
realizar tu intento? 

Dándole una cita á María por el postigo 
del jardín, diciéndole que el marqués quie- 
re hablarle, que se marcha al extranjero. 
Regularmente, no faltará, y al pasar ella 
estaremos entre los ramajes del jardin y 
entonces... conseguiremos nuestro objeto... 
(Escondido escuchando.) rasos) No asistirá Ma- 
ría á la cita. Yo lo impediré. ¡Miserables! 
(Vaso ) 

Inés, ¿y si el marqués viene antes que Ma- 
ría vaya al jardín, como puede suceder? 
Ya fraguaré algo para ausentar al marqués 
de aquí en esa hora... 

Istá bien, vamos. (vánse.) 
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ESCENA VII 


JUAN LUIS, SOLO, DESPUES ANGEL 


No sé qué tendrá María. He ido á hablar- 
la y no la he hallado: está encerrada en su 
habitación. Sin embargo de nada tengo que 
arrepentirme. Hoy mismo voy á pedir su 
mano. He sabido que está aquí Angel y que 
es un caballero digno de mi. ¡Mi María! 
¿Qué la ocurrirá? ¿Tal vez se halla indis- 
puesta? Preguntaré á Andrés. ¡Cuánto an- 
helo hacerla mi mujer! 

( Entrondo.) 

(Le da un abrazo á Pio, ¡Angel! ¡Que gozo tan 
erande siento al verte! 

¡Y yo al ver á mi buen marqués, que quiso 
remediar mi pobreza en mis juveniles años! 
¿A qué recordar aquel tiempo tan triste? 
Pues aquel tiempo fué la causa de mi for- 
tuna de hoy. ¡Yo pagaré el bien que he re- 
cibido de ustedes, con mi vida, si es pre- 
Ciso. 


No es ni será preciso tamaño sacrificio. A 
mi me pagarás muy fácilmente. 

¿Cómo? Digalo pronto que sólo ansíio com- 
placerlo. : 

(Con énfasis.) DY. D. Angel de Carranza, bi- 
zarro teniente de artillería: El marqués del 
Pilar tiene el honor de pediros la mano de 
vuestra hermana María. 

¡Qué horror! Digo, ¡qué felicidad! ¡Cuánta 
desgracia! Es decir, ¡cuánto honor! Señor 
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marqués, me turbo, no sé qué decir... ¡Je- 
sús!... (1parto.) ¡Qué dirá la marquesa! ¡Qué 
bochorno! ¡Me ahoga el pesar y la alegría 
al mismo tiempo! 

Angel, ¿lo estás pensando? ¡Mis afanes, mis 
delicias, mi anhelo, es hacer feliz aún más 
á mi María! ¿Me concedes, por fin, la mano 
de tu hermana? 

¡Marqués, no le concedo su mano! 

¿Qué? ¿Qué has dicho? ¿Qué, me la niegas? 
¿Podía usted imaginarse le negara yo á mi 
hermana? 

Jomo la voluntad es libre y cada cual es 
dueño de sus acciones, pudiera... ' 
No, marqués, ya le he dicho antes que esa 
es una honra muy alta y que mi alma se 
inunda de alegría... ¡Ojalá pudiera yo con- 
cedérseia! 

¿Entonces, por qué vacilas? | 
(aparte) Porque... No sé qué decirle... por- 
que... porque, en fin, yo soy menor de edad, 
no me corresponde esa resolución... ¡Ab, 
señor marqués! No suponga nada incorrece- 
to en mi... Es lo contrario... Es que sólo la 
marquesa tiene ese derecho. Pidasela á la 
marquesa... Venga usted conmigo. Yo le 
acompañaré en el acto solemne de la peti- 
ción... no puedo hacer más... (El marqués sale 
primero delante.) (Aparte) ¡Dio3 mio! ¡Cómo Sa- 
lir de este conflicto sin aclarar la ignomi- 
nia que sobre mi hermana pesa!!! (vánse.) 
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ESCENA VIII 
LUISA É INÉS 


Ya está todo listo, la cita en poder de Ma- 
ría, el frasco en nuestro poder para consu- 


mar el hecho...Ahora, lo que deseo es ver- - 


los lejos de aqui, porque no me agradan 

ninguno de los dos.. 

Ni á mi tampoco, ver DE mi madre da tan- 

ta preferencia á María... ésto, créelo, me 

desespera... 

Vamos, señorita Luisa, que no está bien lo 

que ha hecho su madre de usted, igualarla 

con usted; bien está que los hubiera prote- 

gido, pero fuera de aqui... no alternando 

con todos... Y después para arrebatarle el 

corazón del marqués.. 

Y lo que más me hiere es, que... que... eso, 

eso que tú dices que ha dado la preferencia 
á ella... y 4 mi no me ama.. 

RE digo que no 2s nl conforme con 

eso... yo que la quiero á usted tanto. Usted 

E como el marqués la odiará al verla 

desfigurada... Quiero que usted sea la que 

se lo arroje... 

¿El qué? 

El contenido del frasco á4 María... 

(Con espanto. ) ¡Xol 

Sí, usted, porque mientras usted, al pasar, 

Le lo arroja... yo estaré acom no sea 

que venga alguien... para avisarle á usted, 

no vayamos á fracasar en nuestra empre- 

sa... 
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Tienes razón, Inés. AA 

Lo que le encargo á usted es, que no se an- 
ticipe en la hora, porque necesito registrar 
bien el jardín y ver si está libre... 
¡Hacerlo yo... la verdad... lo temo! 

¡No sea usted asi, que nadie sospechará ja- 
más de usted, que sobre mí recaerá todo... 
Yo la salvaré á usted. 

Bueno, á ello, y después veremos el resul- 
tado. | 

Me voy, que no quiero que nos vean en es- 


te momento, no sea que se malicien algo... 


Por el marqués no hay cuidado, porque su 
hora de venir es á las nueve, y todavía no 
son las ocho. (vase ) 


ESCENA IX 


LUISA, SOLA; DESPUES LA MARQUESA. 


Quiero hablar antes con mi madre á ver si 
la expulsa de aqui... y entonces... me de- 
tendré en esa pendiente criminal que con- 
tra mi conciencia he empezado á descen- 
der. Aquí viene mi madre y podré... 

(Que entra.) PlIempre te veo meditando, Luisa. 
Sí, porque extraño mucho, madre mía, que 
después de lo que ha pasado aún esté aquí 
María. Es mucha la indulgencia que tienes 
con ella. 

La llegada de Angel me ha sujetado... Ade- 
más... si la arrojo de aquí se perderá... 
¡Ab! ¿Y tú quieres, quizás, salvarla conser- 
vándola en esta casa? Pues, ya es un tra- 
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bajo arduo, esa corrección. Ella no ha apro- 
vechado antes tantas buenas enseñanzas. 
Angel tiene su carrera... (Acentuándolo.) POT 
nosotras, por consiguiente, puede y debe 
muy bien mantener á su hermana. 

Me costará mucha pena, Luisa, decirles 
que se marchen. Descuida, hija, que ellos 
mismos dejarán esta casa. Si algunas ve- 
ces, cuando considero aquel momento, me 
parece imposib!e que María fuera capaz de 
hacer lo que hizo... 

¿Todavía lo dudas?¿Quieres más evidencia? 
No, hija, no, pero que me confundo cuando 
pienso que María, la que he esvucado, la que 
he sacado de la nada, á la que be dado el 
lugar de hija, me pague tan ingratamente... 
Pues, ahi-lo Mesa 

Esto, créelo, me hace pensar, ¿qué será? 
¿y quién la habrá inducido á una cosa tan 
ienominiosa? rebajándose hasta el extre- 
mor 


Hasta lo que era ella en sus primeros años... 
Luisa, me mortifica ver en tí esa tendencia 
contra María, ese odio, mejor dicho... 

¿Yo, odio?... 

Sí, porque jamás te mueves á compasión. 
A ella le basta con el marqués del Pilar, 
ese sí que la compadecerá amándola con 
toda su alma, y descuida que la seguirá, 
ella es muy hermosa... (Aparte.) Hasta esta 
noche lo será, después ya veremos. 

Esas relaciones no las había yo traslucido. 
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(1parto.) Mi madre aún duda... es preciso 
apresurarse á lo fraguado. 

(Mirando 4 Luisa.) Estoy conforme en las rela- 
ciones de María con el marqués, ¿qué te 
parece? 

¿De modo, que tú, apesar de lo que María 
ha hecho, das tu asentimiento á esas rela- 
ciones? | 


(Mirándola muevo.) 91, Luisa, veo mucha obsti- 


nación en tí, y he de indagar hasta lo infi- 
pito, qué es lo que la indujo á cometer ese 
robo... si robo ha sido... | 
¡Ah! ¡Conque tú vas á averiguarlo? (Aparte) 
No daré tiempo para ello... ya es de noche 
y en este momento voy al jardín... 

Esta noche ó mañana mismo se pondrá to- 
do en claro... ¡Dios querrá!... 

Bueno, ojalá sea inocente... pero es impo- 
A a uisaee va lentamentes) 


ESCENA X 
MARQUESA, SOLA. 


¡Qué insistencia pone mi bija en que María 
salga de esta casa!... ¡Dios mio! ¿Si será 
una trama? ¡No quiero imaginarlo! ¡Pero 
tengo un presentimiento!... Arguyen aquí 
en mi cerebro unas ideas!¡María, la inocen- 
te y candorosa, robar!... ¡Me estremezco al 
recordarlo! ¡Me parece imposible! ¡No quie- 
ro convencerme! ( con energia.) ¡Pero, si yo la 
vi... le cogí el paquete en sus manos, yo 
misma se lo arrebaté, y me dijo: «¡Perdón, 


MARIA. 
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perdón!» ¿Luego, tiene delito? ¡No cabe du- 
da! ¡Sabe Dios cuántas veces habría ya en- 
trado á abusar de la confianza de Luisa... 
hasta que alguien la vió... y me avisó anó- 
nimamente por no afrontar la acusación... 
Pues, sin embargo, no quiero, no puedo 
creerlo!... (vase.) 


ESCENA XI 


MARIA, SOLA 


Una cita para que vaya esta noche al pos- 
tigo del jardin. Y esta cita me la da Juan 
Luis, que me dice: ( Lee.) María: Esta noche, 
después de las ocho, deseo hablar contigo 
á solas, porque mañana parto para el ex- 
tranjero. (Hablando.) Esta es la vez primera 
que me escribe; como jamás estuvo separa- 
do de mí... ¡Dios mío! ¡Dios mío! ¿Por qué 
ese viaje tan repentino? Tal vez habrá sa- 
bido que quise indagar sus relaciones con 
Luisa y no querrá vivir sino lejos de aqui... 
Pero, entonces, ¿por qué quiere hablar con- 
migo? ¡Una despedida y de oculto! ¡Virgen 
mia! ¡Tened piedad de mi! ¡Voy al jardín y 
tiemblo! ¡Creo encontrarme otra vez á la 
marquesa, con aquel tono grave y severo, 
diciéndome: «¿Qué haces ahí? ¿Por qué vas 
tan azorada?,..» ¡Oh, jamás vuelva á trope- 
zar con ella!,.. ¿Será Juan Luis, realmen- 
te, el novio de Luisa? ¿Y aquel paquete de 
cartas que tomé en mis manos y me arre- 
bató la marquesa, me lo hubiera aclarado 
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todo?... ¿Entonces, para qué esta cita? ¡No 
só qué hacer! ¡Dudo aún... nada... voy, es- 


ESCENA XII 


MARQUESA, SOLA; DESPUES ANDRES 


Iba á entrar y á hablar con María, quizás 
por última vez, y no he tenido valor, es 
muy duro el caso: nada, lo dejaré para ma- 
ñana, mañana de día... ¡Es tan triste com- 
probar un desengaño! ¡Es, llegar-á la evi- 
dencia de que un angel es una criatura vil, 
traidora, indigna!... Hay que meditar mu- 
cho... aquí no vendrá nadie ahora... y el 
aire del jardín me hace mucho b:en... (Queda 


pensando tamos) (va grito fuerte de mujer desde 
dentro, hacia el jardin.) (Precipitadamente y con espan- 
to.) ¿Qué es eso, Dios mio? ¡Un grito aterra- 
dor ha vibrado en mis oídos! Y ha sido ha- 
cia el jardin... (asomada 4 la ventana.) Creo di- 
visar bultos que corren... ¿Qué pasa en mi 
casal... (Llamando.) ¡Andrés, Andrés... Inés... 
Luisa!... ¡Nadie, nadie contesta! ¡Ay, Dios 
mío! ¡Que venga gente! No me atrevo á ir 
al jardin... 

(Entra precipitadamente, con mucha citación) ¡Seño- 
ra marquesa! 

(con mucha oia ¡Andrés!... ¿Qué pasa? 
¡Pronto, pronto, digamelo usted!... 

io da prisa) mueng:) ¡Verá usted! ¡En esta Ca- 
sa se ha fraguado una horrible trama con- 
tra la pobre María, y ésta iba á ser la víe- 
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tima... pero la providencia permitió escu- 
chara yo el infame proyecto y estorbándo- 
lo... ha recaído todo sobre la culpable!... 
(Con espanto.) ¡Pero, acabe usted, que quiero 
saber sobre quién ha recaído!... 
Espere usted... no puedo hablar... 
prisa... | 


más de 


¿Quién, quién es la culpable? 

Se trata de Inés y de la señorita Luisa... 
¡La castigada ha sido Inés! , 

¡Basta, basta, ya comprendo!... 

(Muy de prisa.) Déjeme usted. Hacó unos 
días, que vengo observando algo extraño 
entre la señorita Luisa y la doncella Inés. 


En este momento, antes de suceder la des- 


eracia, detuve á María para que no fuera 
al jardín, porque «lí la citaban; pero Inés... 


(Impaciónte.) | ACADEMIA 

Pasó en la oscuridad, sin duda... 

(Con too ¡Dios miol (Mirakdo al 100 - 
Para registrar (muy de prisa.) €l jardín y cer- 
ciorarse de que nadie la veía, y la señorita 
Luisa, la confundió en las sombras con Ma- 
ría... arrojándole á la cara parte de un 
frasco que contenía un líquido corrosivo... 
¡Gran Dios! ¡Y la castigó tu justicia! 3 
Inés lleva el rostro destrozado... 
piedad, que á ella sola se la culpe... que fué 
ella misma quien por imprudencia se ha 
abrasado. Aquí tiene usted la carta TOpka 
citando á María al jardin. 


(Toma la carta ) ¡Pobre María! ¡Ella Mnmocaute 


y pide por 
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y mi bija tan infame! (omproptacidi Ok 
por qué no me informó usted antes y se hu- 
biera evitado esta desgracia?... 

Porque crei que con prevenir á María sería 
bastante, sin afligir á usted... 

¡Y no parece ninguno, (Llamando.) Angel, Ma- 
ría, Luisa! 
Señora, la señorita Luisa ama al marqués 
del Pilar, lo he oído de sus labios... 
¡Ahora lo comprendo mejor! (Liamando.) Lui- 
sa... María... Angel... 


ESCENA XIII 


MARIA, ANGEL Y ¿UAN LUIS, DESPUES LUISA. 
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(Todos con iistans) 

¡María... ahora soy yo la que debo pedirte 
perdón! 

¡Señora!... ¿Usted á míi?... 

Usted no la ha ofendido... 

¡Sí, la creí culpable... y ahora he visto su 
inocencia!... 

(Aparte.) ¡Qué infamia tramaban contra la 
pobre María!... | 

¡La perdono! Andrés, cuánto tengo que 
agradecerle á usted, porque me salvó su 
paternal cuidado... 

¡Sí, hija mia, pero ya está castigada su in- 
famia, por la justiciera mano de Dios! 
(Aparte) Tengo que explicarle á María que 
no eran cartas las que ella tomó, sino bille- 
tes de banco, y por eso la marquesa creyó 
los había robado. 
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¿Pero, y mi hija? 
¡Luisa, Luisa!... 

(Entrando precipitadamente.) | Madre aaa 
mia! ¡Perdón, perdón! (Se arrodilla delante de su 


¿No viene? (Liamándola.) 


tre) 
(Le toma una mano con energía y la lleva delante de Ma- 
ría.) ¡Ahí es donde debes arrodillarte y pe- 
dirle perdón! ¡A ésta es á quien has ofendi- 
do! ¡Tú pagarás tu culpa! 

(rro dia delante de Masia (Loca ¡María, 
mi arrepentimiento es profundo! ¡He visto 
el horrible resultado, y mi pecho se abre 
de dolor!... A as, 

(Con dulzura.) ¡Levanta, hermana mía! ¡Estás 
perdonada! 

(selevanta.) ¡He sido una infame siguiendo 
los consejos de Inés... pero también mi ver- 
gúenza es espantosa en este momento. (Lio- 
zando.) 

(Con dulzura.) ¡No temas por mi!.. 
10.) ¡Eleva al cielo tu plegaria! 
¡Bien, tú estarás arrepentida, peo tienes 
que espiar tu culpa! 

(Con pspanto ¿Cómo? 

¿Qué?... ¡No la castigue usted, por piedad! 
¡Es preciso que sufra por largo tiempo en 
un convento la penitencia de tu delito! ¡Ya 
lo he dicho y lo cumplo! 
Pero si está arrepentida... 
¡No importa! 

¡Sea lo que usted disponga!... 
¡Madre mía, por piedad!... 
¡Ya lo he dicho y ha de ser!... 
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castiga! ¡María, Juan Luis! ¡Sé que se aman 
ustedes y su felicidad es la mía! 

¡Cuánta bondad! 

(Con humildad.) ¡Dios mío, cúmplase tu volun- 
tad! 

(A Andrés.) Andrés, ¡mañana será conducida 
Inés, esa desdichada, á su casa, y se le pro- 
digarán todos los auxilios y cuidados... sin 
abandonarla nunca... al fin es la cómplice 
de mi bija!... 

Está bien, señora. ¡Es usted una santa! 

No, santa no: soy una mujer justa: soy una 
madre desventurada; pero quiero que de 
este drama de familia, deduzcamos una 
hermosa enseñanza, un cristiano propósito: 
hacer constantemente el bien, aun á nues- 
tros enemigos; cultivando siempre en nues- 
tras almas: ¡Contra envidia caridad! 
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